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«La violencia y la guerra
traen sólo muerte, 
hablan de muerte»

«La violencia y la guerra
traen sólo muerte, 
hablan de muerte»



Estamos ayudando a 405 niños que viven en la miseria, 
en casas de techo de plástico, paredes de cartón y piso de tierra.

Carecen de los servicios más elementales 
y sufren para poder alimentar a la familia.

¿QUIERES AYUDARLES?

Por sólo 34,00 € al mes tú puedes hacer que su vida cambie.

¡LLÁMANOS!

943. 45 95 75 
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C
uando los tambores de guerra comenzaron a sonar en el Medio
Oriente, el Papa Francisco convocó para el 7 de septiembre al
mundo entero a una jornada de oración y ayuno. La situación en

Siria se estaba empeorando considerablemente y varias potencias mun-
diales amenazaron con intervenir por la vía militar. El Papa Francisco
lideró una iniciativa mundial en la que la solución no era la guerra sino
el ayuno y la oración, convocó a todas las personas de buena voluntad;
la llamada fue muy positiva. 

Sabemos muy bien que las intervenciones militares empeoran, consi-
derablemente, la situación del país, provocando más violencia y más
división. La humanidad, dijo el Papa, «necesita ver gestos de paz y oír
palabras de paz». En un mundo en el que existen centenares de conflictos
abiertos, se necesitan escuchar voces que inviten a la paz, a la recon-
ciliación y al perdón. Y la Iglesia, contribuye de una manera muy activa
en la promoción de todo aquello que une a los hombres con Dios y los
hombres entre sí. La Iglesia es instrumento de paz.

En su alocución, en la plaza de San Pedro, el Papa Francisco subrayó,
con insistencia, que «también hoy nos dejamos llevar por los ídolos, por
el egoísmo, por nuestro intereses; y esta actitud va a más: hemos per-
feccionado nuestras armas, nuestra conciencia se ha adormecido, hemos
hecho más sutiles nuestras razones para justificarnos». De esta manera,
enfatizó el Santo Padre, «seguimos sembrando destrucción, dolor,
muerte». De ahí que los cristianos estemos llamados a trabajar por la
paz y la reconciliación ya que de esa manera podremos construir una
verdadera civilización del amor.

Cada día recibimos noticias de ataques que destruyen iglesias católicas
y de otras confesiones. Muchos misioneros son perseguidos y asesinados
por predicar el Evangelio de la vida y de la verdad. Son noticias muy nega-
tivas pero la desesperanza no se apodera de los corazones de los
hombres y mujeres que fieles a la verdad promueven la fe católica y apos-
tólica. Resulta conmovedor leer el testimonio de nuestros misioneros
que, a pesar de vivir en esas situaciones, no pierden la esperanza y siguen
trabajando en la construcción de un mundo más justo y más humano. 

El mundo, nos ha recordado el Papa, necesita escuchar mensajes y pala-
bras de paz. El mundo necesita paz. Cada cristiano está llamado a
contribuir con su oración y su compromiso en la reconciliación de los
pueblos y de los corazones. No podemos dejar esa función solamente
en las manos de los gobernantes. Cada cristiano es una semilla de la paz
de Dios. ¡Vivamos en paz, construyamos la paz! ■
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PROYECTO MISIONAL

Cada año resuena esta invita-
ción en la celebración de la
Jornada mundial de las misio-

nes para ser anunciadores del
Evangelio. El incesante anuncio del
evangelio es el servicio más valioso
que la Iglesia puede prestar a la
humanidad y a toda persona que
busca las razones profundas para
vivir en plenitud su existencia. Vivi-
fica también a la Iglesia, su fervor, su
espíritu apostólico. La misión re -
nueva la Iglesia, refuerza la fe y la
identidad cristiana, da nuevo entu-
siasmo y nuevas motivaciones. ¡La
fe se fortalece dándola!

Destinatarios del anuncio del Evan-
gelio son todos los pueblos. La

Iglesia «es, por su propia naturaleza,
misionera, puesto que tiene su ori-
gen en la misión del Hijo y la misión
del Espíritu Santo, según el plan de
Dios Padre» (Ad gentes 2). Esta es
«la dicha y vocación propia de la
Iglesia, su identidad más profunda.
Existe para evangelizar» (Pablo VI,
Evangelii nuntiandi 14). En conse-
cuencia, no puede nunca cerrarse
en sí misma. Arraiga en determina-
dos lugares para ir más allá. Su
acción, en adhesión a la palabra de
Cristo y bajo la influencia de su gra-
cia y de su caridad, se hace plena y
actualmente presente a todos los
hombres y a todos los pueblos para
conducirlos a la fe en Cristo (cf. Ad
gentes 5).

Pero la atención y la cooperación en
la obra evangelizadora de la Iglesia
en el mundo no pueden limitarse a
algunos momentos y ocasiones par-
ticulares, y tampoco pueden
considerarse como una de las
numerosas actividades pastorales:
la dimensión misionera de la Iglesia
es esencial y, por tanto, debe
tenerse siempre presente. Es impor-
tante que tanto los bautizados como
las comunidades eclesiales se inte-
resen no sólo de modo esporádico
y ocasional en la misión, sino de
modo constante, como forma de la
vida cristiana. La misma Jornada
mundial de las misiones no es un
momento aislado en el curso del
año, sino que es una valiosa ocasión

Fr. Ciro García ocd

Intención 
misionera

Destinatarios y 
anunciadores 
de la misión

Que la Jornada Misionera Mundial nos anime a ser destinatarios
y también anunciadores de la Palabra de Dios
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para detenerse a reflexionar si res-
pondemos a la vocación misionera
y cómo lo hacemos; una respuesta
esencial para la vida de la Iglesia.

Hay que «ir» al encuentro de la hu-
manidad llevando a todos a Cristo.
Es una de las ideas más repetidas
del Papa Francisco desde el inicio
de su pontificado. La Iglesia tiene que
salir de sí misma para ir al encuen-
tro de los demás; tiene que dejar de
ser autorreferencial, para anunciar
el Evangelio; tiene que ir a las peri-
ferias del mundo donde el mensaje
evangélico es ignorado; tiene que te-
ner «olor a oveja» para atraer a los
alejados de nuestra sociedad; tiene
que salir al encuentro con los po-
bres, los desheredados, los margi-

nados, los inmigrantes, para solida-
rizarse con estas situaciones de in-
justicia que golpean a las puertas
de nuestro mundo del desarrollo. 

Es lo que ha hecho el mismo Papa
en su visita a Lampedusa (08.07.13)
y en su encuentro con los refugia-
dos en el Centro Astalli, en el
corazón de Roma (11.09.13). Los
gestos también evangelizan, más
que las palabras. Nuestra sociedad
es muy sensible a estos reclamos,
que han convertido al Papa Fran-
cisco en el epicentro de la acción
evangelizadora de la Iglesia. Son
los nuevos métodos que reclaman
las nuevas situaciones de evangeli-
zación. 

Pero sosteniendo los gestos y las
palabras, está la oración silenciosa
y contemplativa que ve en los nue-
vos destinatarios de la evangeliza-
ción a los miembros preferidos del
reino de Cristo y de su mismo cuer-
po. De ahí la oración por esta in-
tención misionera del Papa, para que
el Espíritu del Señor despierte la con-
ciencia de los cristianos y de las per-
sonas responsables, para afrontar
las nuevas situaciones con verda-
dero espíritu evangélico, abatiendo
las barreras que trae consigo el
anuncio de la Buena Nueva (cf. Lc
4,16ss). ■

«La misión renueva la Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo
entusiasmo y nuevas motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola!». 
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BENEDICTO XVI
Africae Munus

En continuidad con el capítulo II de
la Exhortación Apostólica Africae
Munus (AM), seguimos tratando

los distintos campos de reconciliación
que crearán el clima de justicia y paz.
Para ello el Papa Benedicto XVI aborda
la visión africana de la vida (AM 69-87)
y el diálogo y comunión entre los cre-
yentes (AM 88-96). 

En cuanto a la visión africana de la vida,
el Sumo Pontífice destaca, que «en la cos-
movisión africana, la vida es percibida co-
mo una realidad que engloba e incluye a
los antepasados, a los vivos y los aún por
nacer, a toda la creación y a todos los se-
res» (AM 69), lo que predispone a oír y
recibir el mensaje de Cristo y compren-
der el misterio de la Iglesia (Ib.).

En relación a la protección de la vida hu-
mana la Iglesia, recuerda el Papa, se pre-
ocupa constantemente por el desarrollo
integral de «todo hombre y de todo el
hombre», como decía el Papa Pablo VI
(AM 70).  Por eso, se insiste en que el va-
lor y la dignidad de la vida humana, de-
be ser protegida desde la concepción has-
ta la muerte natural (Ib.). Hay que deplo-
rar, igualmente, los estragos del abuso de
drogas y el alcohol, que destruye el po-

tencial humano del Continente y afecta especialmente a los jóvenes (AM 72).
El problema del sida, por su parte, exige sin duda una respuesta médica y far-
macéutica. Pero ésta no es suficiente, pues el problema es más profundo. Es
sobre todo ético (Cf. Ib.). En efecto, para que sea eficaz, la prevención del sida
debe basarse en una educación sexual fundada en una antropología enraiza-
da en el derecho natural, e iluminada por la Palabra de Dios y las enseñanzas
de la Iglesia. 

El analfabetismo, por otro lado, representa uno de los principales obstáculos
para el desarrollo, que aunque no mata directamente, contribuye sin embargo
activamente a la marginación de la persona y la imposibilita acceder al cono-
cimiento (AM 76). De allí que el Santo Padre invite «a las comunidades e insti-
tuciones católicas a responder generosamente a este gran desafío, que es un
verdadero laboratorio de humanización» (Ib.), al igual que alienta a los gober-
nantes en sus esfuerzos por apoyar la labor educativa (AM 78).

En cuanto al respeto por la creación y el ecosistema, el Papa cuestiona que
exista la pobreza crónica de poblaciones africanas, víctimas de la explotación
y de malversaciones locales y extranjeras, frente la opulencia de ciertos gru-
pos lo que hiere ciertamente, a la conciencia humana (AM 79). Es por ello que
alienta a los gobernantes a trabajar por un orden económico justo, y con res-
peto a la creación, que permita consolidar las economías de los países africa-
nos (Cf. AM 79-80).

Por su parte, en relación al gobierno de los Estados, la Iglesia se compromete
a promover en su seno y en la sociedad una cultura muy atenta a la primacía
del derecho, tanto en ejercicios democráticos como elecciones, como también
en el respeto cotidiano a la Constitución y leyes de los países. Se invita, igual-
mente, a  desterrar también los casos de errores judiciales y los malos tratos
a los reclusos, así como las numerosas ocasiones en que no se aplica la ley, lo
que comporta una violación de los derechos humanos y también los encarce-
lamientos que sólo muy tarde, o nunca, terminan en un proceso (AM 83).

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz



La pobreza y la violencia doméstica obligan a los niños hondureños a abandonar sus hogares y
vivir en las calles, sujetos a enormes riesgos, tales como el reclutamiento forzoso por parte del
crimen organizado. Lo ha declarado en un comunicado el responsable de la organización huma-
nitaria internacional Casa Alianza que asiste cada año alrededor de 20.000 niños en dificultad
en Honduras, México y Nicaragua. Sólo en Tegucigalpa los niños de la calle son alrededor de 3000.
Las bandas criminales se aprovechan del hecho de que las leyes de Honduras, donde viven más
de 3 millones y medio de niños, no prevean denuncias por el reclutamiento y la explotación de
niños como asesinos o traficantes de drogas. Los defensores de los derechos humanos de los niños también están alarmados por
el uso de aproximadamente 400.000 pequeñas víctimas en el ámbito del trabajo.
Además, la violencia doméstica afecta a 1 millón 800 mil niños y niñas, y la pobreza los convierte en las principales víctimas de la
delincuencia organizada, que los explota como portadores de armas y extorsionistas. En Honduras viven 8 millones y medio de
personas y, a menudo se dan casos de niños que huyen a los Estados Unidos sin papeles, debido a la pobreza y la violencia que
sufren en el país latinoamericano. Honduras es uno de los países más violentos del mundo, donde cada día hay al menos unas
veinte muertes violentas.

Situación trágica de los niños de Honduras
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Es otra realidad importante a considerar los millones de migrantes, desplazados
o refugiados que buscan una patria y una tierra de paz en África o en otros Con-
tinentes. La precaria situación de estos pobres debería despertar la compasión y
la solidaridad generosa de todos; por el contrario, a menudo suscita temor y an-
siedad (AM 84). Ante esta situación, la conciencia humana no puede dejar de sen-
tirse indignada. La migración se convierte así en un drama multidimensional, que
afecta seriamente al capital humano de África, provocando la desestabilización
y la destrucción de las familias. La Iglesia seguirá haciendo oír su voz y compro-
metiéndose en la defensa de todos, señala Benedicto XVI (AM 84-85).

Y frente a la globalización y ayuda internacional, Benedicto XVI señala, que la Igle-
sia desea que la globalización de la solidaridad llegue a grabar en las relaciones
mercantiles el principio de gratuidad y la lógica del don, como expresiones de fra-
ternidad (AM 86).

Frente a todas estas realidades surge la necesidad irrenunciable del diálogo y co-
munión entre los creyentes de modo que aprendan a trabajar juntos, como por
ejemplo, en las asociaciones orientadas hacia la paz y la justicia, con un espíritu
de confianza y apoyo mutuo (Cf. AM 88).

Se debe trabajar en el diálogo ecuménico, pues el camino común hacia la recon-
ciliación pasa ante todo por la comunión de los discípulos de Cristo. Un cristia-
nismo dividido sigue siendo un escándalo, puesto que contradice de facto la vo-
luntad del Divino Maestro (AM 89). Y frente al desafío de los nuevos movimientos
religiosos se insiste en evangelizar en profundidad el alma africana.

En relación al diálogo interreligioso, se debe distinguir a las religiones tradiciona-
les africanas, con quienes la Iglesia convive cotidianamente (AM 92) y que hacen
referencia a los antepasados y a una forma de mediación entre el hombre y la In-

manencia, con ellos se debe hacer la
distinción entre lo cultural y lo cultual,
descartando los elementos mágicos,
causa de división y ruina en la familia y
en la sociedad (Ib.), sigue siendo -igual-
mente- un desafío el problema de la «do-
ble pertenencia al cristianismo y a las
religiones tradicionales africanas», por
ello es necesario guiar a las personas a
descubrir la plenitud de los valores del
Evangelio, mediante la catequesis y una
profunda inculturación (AM 93). En re-
lación, por otro lado, al Islam, se subraya
la complejidad de la realidad musulmana
en el continente africano. En algunos
países, hay un buen entendimiento en-
tre cristianos y musulmanes; en otros,
los cristianos no son más que ciudada-
nos de segunda clase. Frente a cual-
quier realidad Benedicto XVI exhorta a
la Iglesia a perseverar en la estima de
los musulmanes y a buscar mediante
un diálogo paciente con ellos, el reco-
nocimiento jurídico y práctico de la li-
bertad religiosa que es el camino de la
paz (AM 94).

Se invita, finalmente, en este capítulo a
los cristianos a que seamos «sal de la
tierra» y «luz del mundo», teniendo en
cuenta que para llevar a cabo la tarea
evangelizadora, debemos «estar firmes;
ceñidos la cintura con la verdad, y re-
vestidos con la coraza de la justicia; cal-
zados los pies con la prontitud para el
evangelio de la paz… siempre en ora-
ción y súplica, orando en toda ocasión
en el Espíritu» (Ef 6,14-18) (AM 96). ■
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El 28 de julio la tan castigada po-
blación de Malí se acercó a las
urnas, buscando un futuro más

prometedor. En la segunda ronda Bou-
bakar ganó con cierta facilidad sobre
su rival Cissé, que reconoció gracio-
samente su derrota. La república es-
trena así un nuevo presidente en la
persona de Boubakar Keita.

Un día después Robert Mugabe sale
ganador en una farsa electoral en la
república de Zimbabwe. El 22 de agos-
to del 2013 Mugabe, a sus 89 años,
fue investido «presidente de Zimbab-
we» por séptima vez consecutiva.

Retos para el nuevo ciclo
político

Malí ha vivido unos años de shock,
que ha puesto en peligro su misma
existencia. Su población total es de 15
millones, el 25% viven en el Sahel –
alejados geográfica y mentalmente del
resto de la población.

Hace apenas dos años los tuaregs –unidos a otros grupos terroristas de corte
islámico– desplazaron del norte a los soldados del ejército nacional. La situa-
ción se hacía tensa, y empeoró más si cabe con el golpe militar que terminó
con el orden constitucional en marzo del 2012.

Los tuaregs y sus aliados yihadistas aprovecharon el desconcierto del ejér-
cito para apoderarse de todo el norte del país y proclamar la independencia
de Azawad. En enero de este año Francia, y algunas naciones africanas de
signo occidental, lanzaron una operación militar conjunta para enfrentarse
a los terroristas, que tras proclamar la independencia del norte, avanzaban
hacia Bamako en el sur.

La invasión franco-africana fue rápida y eficaz. Los grupos yihadistas sufrie-
ron tanto al enfrentarse al ejército invasor como en la huída a sus
escondites en la frontera con Argelia. La presencia militar extranjera ha sal-
vado las fronteras de la república, pero ha sido incapaz de recuperar la unidad
de su población. La población, tras la invasión francesa, ha quedado dividida
en tres grupos antagónicos: tuaregs y grupos islamistas se han enemistado
en el norte y apenas pueden compartir la vida en armonía. Mientras la pobla-
ción negra del sur sigue muy aislada tanto de los tuaregs como de los
islamistas.

Ha sido magnífico el esfuerzo para preparar unas elecciones democráticas
en ambiente tan enrarecido. Recién salidos de una guerra, con más de 300.000
personas refugiadas en naciones vecinas se nos antojaba imposible que pudie-
ran celebrarse unas elecciones serias. Gao, Tombuctú y Kidal, en el norte del
país, vivían el caos político tras la precipitada huída de los grupos terroris-
tas yihadistas.

NOS ESCRIBEN

Elecciones presidenciales en Malí

Farsa electoral en Zimbabwe
Elecciones presidenciales en Malí

Farsa electoral en Zimbabwe

Félix Mallya
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A pesar de las dificultades –y precisamente para poder salir de ellas– la
población acudió masivamente a las urnas. Las votaciones transcurrieron
en paz, a pesar de las amenazas del grupo terrorista Muyao, que había
tratado de boicotear y amedrentar a los votantes. La segunda ronda, entre
los dos candidatos más votados, se celebro el 11 de agosto. Keita con el
39% de los votos salía como claro favorito contra Cissé que había obte-
nido tan solo el 19% - en realidad Keita fue elegido con clara mayoría.

Kidal – bastión de los tuaregs

Es la única región que ha permanecido al margen de la agitación electo-
ral. Kidal es un feudo tuareg en el norte de Malí y cuna del Movimiento
Nacional que en abril pasado declaró la independencia del Azawad. Kidal,
capital regional, jamás ha conocido la presencia del ejército maliense en
sus calles. Los tuaregs siempre han mantenido una «distancia» con el resto
del país. Con motivo de las elecciones las calles aparecieron con carte-
les amenazando a los posibles votantes. Es la región donde el islamismo
radical se ha hecho fuerte.

Desde la invasión francesa son las tropas de las Naciones Unidas las que
patrullan las calles de Kidal. Aunque los acuerdos de Uagadugú, tomados
hace dos meses, abogaban por el retorno de la administración maliense
a esta región para permitir unas elecciones pacíficas, la verdad es que muy
pocas personas se han presentado a las urnas. Ha sido la única región
donde los electores se han visto enfrentados al miedo. La nueva admi-

nistración Boubakar Keita tendrá
que ganarse la simpatía –o al
menos el respeto– de los tuaregs
para que vuelva una paz estable y
duradera a Malí.

Zimbabwe – sigue su larga
agonía

Ya desde antes de las elecciones la
Unión Europea expresó sus dudas
por la «falta de transparencia» y por
las «irregularidades,» que abundaron
en la preparación de las listas elec-
torales. El 31 de julio Robert Mugabe
presidía la que será, probablemente,
su última farsa electoral –pues tiene
ya 89 años de edad-. Salió vencedor
de las urnas con el 61% de los elec-
tores a su favor.

Rita Makaru, jefa de la comisión
electoral, anunció en la radio nacio-
nal que Mugabe había logrado 2
millones de votos, por solo 1 millón
sus adversarios. El viejo político –
que lleva ya 33 años en el poder– se
perpetúa así en el poder recupe-
rando la mayoría que perdió en los
comicios del 2008.

La población de Zimbabwe se ha dis-
persado. Más del 30% han huido del
hambre y de la crueldad del tirano y
viven en las naciones vecinas: Sudá-
frica, Mozambique, Malawi y Zambia.
En las listas electorales solo quedan
los «amigos» del viejo Mugabe.

El presidente de Sudáfrica, Jacob
Zuma, envió su «sincera felicita-
ción» al presidente electo. Esta
felicitación es el sello oficial para
convalidar la elección. El gobierno
se Sudáfrica es quien mantiene en
el poder al tirano de Zimbabwe.■
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En marzo de este mismo año las
Naciones Unidas declararon
que en el mundo hay más per-

sonas con acceso a teléfonos
«móviles» que a «servicios higiéni-
cos». La población mundial alcanza
los 7 billones; 6 billones usan móvi-
les mientras solo 4 millones y medio
tienen lavatorios para sus necesi-
dades. De primeras estos números
se me antojaban algo exagerados,
pero al observar el modo de vida que
hay a mi alrededor –y en especial en
las poblaciones rurales de África– la
estadística parece fiable.

Al principio de los años 70 el obispo
de Lilongwe, Patrick Kalilombe, pre-
sidió un afamado Sínodo Diocesano.
En las actas del Sínodo se menciona
que los Católicos en la diócesis de
Lilongwe tienen que cavar y mante-
ner los «servicios sanitarios» en la
iglesia (públicos) y en sus casas (pri-
vados). Al repasar los archivos
parroquiales del pasado veo que

desde los años 60 los Misioneros exi-
gían a los pueblos católicos tener
sanitarios –y mantenerlos– en sus
poblaciones.

Reto ineludible 
en las ciudades

Hoy cuando recorres las calles, in-
cluso en la capital de Malawi, te en-
cuentras con montones de desper-
dicios, que apestan los alrededores.
Han quedado en el olvido los días en
los que los gobiernos mantenían Li-
longwe y Lusaka como unas tacitas
de plata, modelos de limpieza y sa-
nidad. No hablo de las ciudades in-
dustriales, tipo Dar Es Salaam, que
desde siempre son un hervidero de
suciedad y falta de higiene. En la épo-
ca de lluvias esta suciedad se mul-
tiplica al moverse con las corrientes
del agua. Da grima ver a nuestros ni-
ños/as jugando y buscando algo que
comer en tales estercoleros.

El centro y las calles principales de
las ciudades se mantienen razona-
blemente limpios, donde se amon-
tona la suciedad y los malos olores
es en los suburbios y en los espacios
vacíos. Se construyen miles de ca-
sas sin espacio alguno para los ser-
vicios higiénicos, esperando que las
autoridades construyan «servicios
públicos». Tales servicios nunca son
suficientes para una población que
crece cada día. Al mismo tiempo la
falta de cuidado de tales servicios ha-
ce que huelan muy mal, por lo que
la población prefiere usar los espa-
cios vacíos, donde hay arbustos y ár-
boles, para sus necesidades físicas.

Nuestros políticos, al igual que los
responsables de las grandes urbes,
invierten demasiado dinero en edi-
ficios oficiales y avenidas de lujo
–que son mastodónticos y de uso
muy limitado– para descuidar lo que
es esencial en la vida de la pobla-
ción: agua corriente y servicios

Pobres sí, pero limpios

Fr. Eliya Kwapata ocd
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sanitarios para cada familia. El agua
corriente lo deben proveer las auto-
ridades, los servicios higiénicos son
responsabilidad de cada familia. Es
urgente prohibir toda nueva cons-
trucción, que no ofrezca un espacio
para la ducha y los váteres.

Todo progreso socio-político debe
comenzar por lo que es esencial
para la salud de la población,
dejando el lujo y las apariencias
para más tarde. La suciedad, y la
falta de servicios sanitarios, son la
causa principal de las enfermedades
en nuestras ciudades. Hay cons-
tante brotes de cólera y muchas
otras enfermedades que son con-
secuencia directa de tal suciedad y
de la falta de higiene en nuestras
urbes.

En poblaciones rurales

La ausencia de «servicios sanitarios»
es más obvia en las poblaciones ru-
rales, donde la absoluta mayoría de
las casas carecen de agua corrien-
te. La población rural, sin embargo,
mantiene unas estructuras más lim-
pias que sus hermanos/as en la ciu-

dad. Las familias se esfuerzan para
proveerse de servicios higiénicos, eso
sí fuera de lo que es la casa habita-
ble. Al no tener agua corriente se
hace imposible construir váteres o
duchas dentro de casa.

En las cercanías de cada casa-familia
se ven dos pequeñas construccio-
nes cuadradas, con paredes altas de
hierba o barro y sin ventanas ni te-
cho. Son el esqueleto externo de lo
que llamamos servicios de limpie-
za: ducha y váter. Son servicios ru-
dimentarios: un profundo agujero en
tierra, tapado con vigas o madera,
son el váter. Las cuatro paredes, el
santo suelo y un balde son los re-
quisitos para una ducha. Estos ser-
vicios son fácilmente renovables y
no suponen gasto alguno.

El peligro de los servicios sanitarios
rurales es que los residuos fecales
u urinarios puedan contactar con las
corrientes subterráneas de agua.
En tal caso los «pozos» de agua, que
son esenciales en toda población
africana, podrían contagiarse y con-
vertirse en focos de enfermedades.
Afortunadamente los grandes pozos
–los perennes- suelen encontrarse
lejos de las casitas del pueblo. El

peligro persiste en la época de llu-
vias, cuando la gente bebe y se
limpia en los pozos temporales, pro-
ducto de la lluvia.

Situación sanitaria en
Malawi

Una estadística del 2009 dice que el
14% de las familias en Malawi no tie-
nen «servicios sanitarios» lo que
significa que muchos miles de lawia-
nos usan sanitarios comunes o
espacios vacíos o el campo para sus
necesidades.

Los programas sanitarios son esen-
ciales cuando una nación busca la
salud y el bien-estar de su población.
El agua y las facilidades higiénicas
son la mejor medicina para prevenir
enfermedades. 

El gasto de los programas sanitarios
es inversión segura. Si el gobierno
usara el dinero que gasta cada año
en cuidar a los enfermos de cólera
y otras enfermedades –en cons-
truir servicios sanitarios estables y
limpios– hoy Malawi sería una
nación pobre pero limpia. ■
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Esta obra es del Espíritu Santo.
Su artífice principal, una Car-
melita Descalza de excepción:

la M. Elisabeth de la Trinidad (Marie
Roussel, 1903-1996). Profesa del
Carmelo de Nancy (Francia) en 1928,
encarnó la actitud interior de Abra-
ham: «Sal de tu tierra y marcha a la
tierra que te mostraré…». En 1933
partió para el Carmelo de Chung King
(China). En China permaneció hasta
la expulsión en 1951 y regreso a su
Carmelo de origen. Son sabrosas y
despiertas las observaciones de su
vida en el gran país asiático que ver-
tió en sus cuadernos de memorias,
recogidas en el libro «Partir» (1998).

Los días del Concilio Vaticano II los
vivió con la intensidad digna de una
hija de Santa Teresa. Sobre todo, se
sintió sacudida en su interior por el
decreto conciliar «Unitatis redinte-
gratio» (1964) sobre el ecumenismo:
encuentro, diálogo y colaboración
con las comunidades eclesiales naci-
das del cisma de Occidente y de la
escisión luterana del siglo XVI. Le
impresionó también la declaración
conciliar sobre la libertad religiosa y
sobre las relaciones con las religio-
nes no cristianas (judaísmo, Islam,
hinduismo, budismo…).

Estos textos, leídos en actitud orante
y meditativa, le proporcionaron una

eclesial inquietud que no la dejó des-
cansar. Este revuelo interior se
concretizó en la fundación de un
nuevo Carmelo en Saint Rémy-les-
Montbard, en la región de la
Borgoña. Bajo el ordinariato de los
católicos orientales de Francia que
delega sus poderes en el obispo de
Dijon, será un monasterio de rito
bizantino en honor de San Elías.
Característica especial ha sido y
permanece la de consagrar su vida
por la unidad de los cristianos, ofre-
ciendo un lugar de encuentro para
intercambiar posiciones.

A la sombra de la iglesia parroquial,
el monasterio se asienta en un case-

La mayor plataforma ecuménica
del Carmelo

Fr. Dámaso Zuazua ocd
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rón o granja borgoña con su patio
central. Había sido propiedad de
Mme. Royer, que está al origen del
movimiento de oración de Mont-
martre (París). Las Carmelitas
Descalzas lo recibieron de los Her-
manos de Jesús (Foucauld), que
habían tenido aquí su noviciado inter-
nacional. Sentada ya aquí
anteriormente, la fundación obtuvo
primero en 1981 una autorización «ad
experimentum» para cinco años. Por
fin, en 1986 consiguió el reconoci-
miento de erección canónica,
dependiente de la Congregación para
las Iglesias Orientales. La capilla se
llenó de iconos, se colocó el iconos-
tasio. La misa y el oficio son en rito
bizantino, según la liturgia de San
Juan Crisóstomo. Con Sofía (Bulgaria),
Harisa (Líbano) y Sugarloaf (USA),
Saint Rémy-les-Montbard era enton-
ces el cuarto Carmelo de rito oriental
en el mundo.

Por este motivo comenzaron a cir-
cular en la comunidad sacerdotes y
autoridades de rito oriental, visi-
tantes de confesiones cristianas.

Se creó un clima de cercanía ecu-
ménica. Se organizaron jornadas
de oración por la unidad de los
cristianos. Se multiplicaban confe-
rencias y vigilias vespertinas. El
Carmelo de Saint Rémy se presen-
taba como un lugar de encuentro
con visitas y diálogos en la mayor
sencillez y franqueza.

En este ambiente surgió la Frater-
nidad en honor de San Elías.
Coincidió con la clausura del 4º
centenario de la muerte de San
Juan de la Cruz el 14 de diciembre
de 1991. Nació como una asociación
interreligiosa y ecuménica. Personas
deseosas de fomentar una relación
más estrecha con el monasterio y
sus ideales se agruparon en una Fra-
ternidad canónica con estatutos
propios. Lo conforman eclesiásticos
de todo grado, profesores, laicos de
toda profesión, pertenecientes a
confesiones cristianas y judía. 

Dos meses después de la fundación
la Fraternidad se abrió a los hijos de
Abraham por petición del judío
Emmanuel Eydoux. Este gran poeta

marsellés dedicó un encendido
poema a San Elías. Ayudó también
a la Fraternidad a integrarse en su
«Diálogo Múltiple» de judíos, cris-
tianos, musulmanes y marxistas.
Falleció el 1 de marzo de 1992,
feliz de haber  dedicado un escrito
entusiasta a San Juan de la Cruz.

Debido a la repercusión ecuménica
del monasterio en 1994 llegó la
invitación del Metropolita greco-
católico de Rumanía para crear una
fundación-antena, un skîte depen-
diente de Saint Rémy, en Stânceni,
en la zona de los montes Cárpatos
de aquel país. El monasterio con-
siste en un edificio central y 10
celdas-ermitas de madera disemi-
nadas en el valle a las orillas del
riachuelo común. En el año 2000 se
bendijo la capilla en iluminada esté-
tica oriental. Como en Francia,
también aquí la fundación cuenta
con un capellán de rito oriental.

En las dos sedes los miembros de la
Fraternidad de San Elías condividen
la doble emanación carmelitana e
interreligiosa del monasterio. El
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número de miembros sobrepasa
los 400, procedentes de 20 países,
unidos todos por la urgencia del diá-
logo interreligioso. Todos se
comprometen a trabajar por la uni-
dad de los cristianos en la oración
y en el conocimiento recíproco, en
la caridad y en la verdad. En algunos
participantes el grado de vincula-
ción con el monasterio se eleva al
compromiso de oblatos.

Esta iniciativa y este compromiso
por el ecumenismo y diálogo inte-
rreligioso se sitúan en la línea del
monasterio invisible, definido por el
gran artífice de la unidad de los cris-
tianos que fue el abbé Paul
Coutourier (1881-1953) y del
«fellowship» de San Albano y San
Sergio entre anglicanos y ortodoxos. 

La divisa común es la declaración de
San Elías: «Vive Dios, Señor y Dios
de Israel, en cuya presencia
estoy…» Su órgano de comunica-
ción es la revista «Mikhtav». Su
título hace referencia al «escrito»
(«mihktav», en hebreo) que el pro-
feta Elías envió al rey Yoram (2 Ch
21, 22). 

En sus tres números anuales
publica las actividades de la Fra-
ternidad, los temas y comentarios
de los encuentros. La Asociación
desarrolla una intensa y elevada

actividad literaria con los especia-
listas de los coloquios. Los libros
sobre San Elías, y sobre la Regla car-
melitana, así como otros varios
temas de espiritualidad patrística,
de la Hª Eliane Poirot, ocd, están
considerados como la mejor inves-
tigación de la Orden. Los momentos
fuertes del año son el octavario de
la Unión de las Iglesias, la celebra-
ción de San Elías en Saint Rémy y la
de la Transfiguración en Stânceni.

Suelen ser encuentros extraordina-
riamente intensos en celebraciones
litúrgicas –solemnes y esmeradas-
y en la investigación científica de los
especialistas. Todo se desarrolla en
un estrecho clima de fraternidad.
Respondiendo a la buena acogida
organizada, durante el año pasan
muchos visitantes que viven el
clima de oración y de silencio de la
comunidad.

El programa de este año en Saint
Rémy (19-21 de julio) estuvo centrado
en San Antonio abad. La razón fue el
anuncio de la publicación de la obra
«Saint Antoine le Grand dans l’Orient
Chrétien. Dossier hagiographique,
patristique, liturgique, iconographi-
que». Toda una enciclopedia de
alrededor de 1000 páginas que nues-
tra Hª Eliane Poirot publicará en
breve en la prestigiosa editorial de

Peter Lang, sección de Patrología.
Tras la información sobre la actividad
de la Fraternidad, se leyeron 38 apo-
tegmas del Padre del monaquismo.
La solemne vigilia de San Elías se pro-
longó en la noche. La divina liturgia
del día de la festividad estuvo presi-
dida por Mons. Alexandru Mesian,
obispo greco-católico de Lugoj en
Rumanía, con homilía de Mons.
Gérard Daucourt, obispo de Nanterre
(Paris), encargado del ecumenismo
en la Conferencia Episcopal Francesa. 

El coloquio centrado en San Antonio
arrancó con un estudio del sacer-
dote  ortodoxo rumano Julián Nistea
sobre «Génesis de la investigación
sobre el culto de San Antonio en
Oriente». Continuaron tres relacio-
nes sobre las «exhortaciones» que
preceden a la Filocalía (Michel
Federspiel), sobre el «corpus arabi-
cum» de San Antonio (Jacques
Chollet) y sobre las «Cartas» del
santo egipcio (Georg Farag).

En una sesión moderada por
Dámaso Zuazua hablaron Ashraf
Sadek sobre «San Antonio en la tra-
dición copta» y Bernard Outtier
sobre «La imagen de San Antonio
entre los armenios y georgianos».
Nicole Béranger y Ioanna Monin
nos presentaron las trazas –múlti-
ples- del popular santo de los

«En las dos sedes los miembros de la Fraternidad de San Elías condividen la
doble emanación carmelitana e interreligiosa del monasterio. El número de

miembros sobrepasa los 400, procedentes de 20 países, unidos todos por la urgencia
del diálogo interreligioso. Todos se comprometen a trabajar por la unidad de los
cristianos, en la oración y en el conocimiento recíproco, en la caridad y en la verdad».



hospitales y de los animales en la
región borgoña, cuyo recuerdo está
al comienzo del monaquismo en
Francia. Verdaderamente fasci-
nante por esclarecedora fue la
ponencia del joven profesor
Antoine Arjakowsky sobre «¿Qué es
la Ortodoxia?», autor de un reciente
libro homónimo («Qu’est-ce que
l’Orthodoxie?»). Nunca hubiera cre-

ído que se podría explicar tan bien
lo que es la Ortodoxia, partiendo de
la reciente encíclica papal «Lumen
fidei».

El centenar sobrepasado de asis-
tentes provenía de varios países.
Además de Francia, estaban repre-
sentados Bélgica, Suiza, España,
Hungría, Eslovaquia,  Egipto, Dina-
marca, Rumanía, Armenia, Siria…

Todos los prolongados oficios litúr-
gicos fueron cantados por la
comunidad, con el concurso de la
coral belga bizantina «Angielskii
Sobor», dirigida por Christine van
Laere, y por la coral de la parroquia
greco-católica de Lyon con François
Gineste como director. 

En el pasado el P. Jesús Castellano
(+ 2006), de agradecida memoria,
prestó su colaboración entusiasta
a estas celebraciones y a estas ini-
ciativas ecuménicas del Carmelo.
Llegaremos en breve al año 2014.
Será la conmemoración de los 50
años del decreto conciliar sobre la
unidad de los cristianos (21 de no-
viembre de 1964). Será el 50 ani-
versario de los preparativos de la
fundación de Saint Rémy-les-
Montbard. Celebraremos igual-
mente el vigésimo aniversario de la
implantación del skîte en Stânceni.
Que sea también la ocasión para
que el público sepa que en estas
dos implantaciones monásticas la
familia de Santa Teresa tiene su pla-
taforma más extendida y más acre-
ditada de ecumenismo y de diálo-
go interreligioso.■
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El jueves 20 de septiembre del
año 2012 llegué a la «Casa de
Oración Nuestra Señora del

Monte Carmelo» (House of prayer
Our Lady of Mount Carmel), con-
vento de los Carmelitas Descalzos
del Comisariato San José del Caribe,
en Miami, Florida, en calidad de
conventual, siendo esta mi primera
conventualidad. El lunes siguiente
(24 de septiembre) comencé a
acompañar al «Carmelo Joven 3 +
1» que se reúne en nuestra casa,
tarea que hasta la actualidad llevo
a cabo. Mi perspectiva de la reali-
dad juvenil de Miami parte y se
cimienta en el acompañamiento
de estos jóvenes durante estos
últimos siete meses. 

El «Carmelo Joven 3 + 1» está inte-
grado por un grupo de jóvenes,
mujeres y hombres, cuyas edades
oscilan entre los 22 y los 35 años,
provenientes de diversos países
de América Latina (Colombia,
Puerto Rico, Perú, Cuba, República
Dominicana, Guatemala, Venezuela,
entre otros). Algunos de ellos tienen
ya más de diez años viviendo en los
Estados Unidos de Norteamérica.
Llegaron de sus países de origen
cargados de sueños y esperanzas,
muchas veces revestidos del follaje
de falaces ilusiones. Estos jóvenes
dejan sus países, muchos de ellos
a todo el resto de sus familias, y se
lanzan a una aventura en un país
desconocido, con ritmos ignora-

dos y exigencias inadvertidas.
Otros, los menos, cuentan con la
dicha de vivir con toda su familia en
este país.

¿Cuáles son los sueños de estos
jóvenes? ¿Cuáles son sus espe-
ranzas? ¿Qué dolores y amarguras
arrastran de sus historias persona-
les y familiares? ¿Cómo puede el
Carmelo ser para ellos fuente viva
que les nutra, llama viva que les
queme, alimento que les robus-
tezca en su experiencia de fe?

La juventud suele ser una etapa de
la vida idónea para soñar, para
construir, para forjar un futuro dese-
ado y anhelado ardientemente. El
«sueño americano» ha entrado en

Fr. Rafael Antonio Abreu ocd

Los jóvenes y el Carmelo de Miami (Florida)
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el horizonte de estos jóvenes, pri-
mero con platónicas ilusiones,
luego con crudo realismo. Cuando
buscamos en el internet informa-
ción sobre Miami nos encontramos
con hermosas playas, se hace refe-
rencia a la cercanía al mundo
mágico de Walt Disney World, pero
se olvida a aquellos jóvenes silen-
ciosos que cada día madrugan para
trabajar fuertemente, poder pagar

la renta de sus apartamentos,
comer decentemente al menos
una vez al día y enviar un dinerito
a su pobre y necesitada familia en
su país de origen. 

En Miami he encontrado jóvenes
con ilusiones, con sueños y espe-
ranzas, pero también jóvenes
cargados de heridas, con el peso de
un fracaso matrimonial y de un

«terrible ritmo cotidiano» que jamás
se puede detener porque el futuro
no está garantizado ni asegurado
en ninguna parte. He encontrado
jóvenes que luchan por vivir el
Evangelio en un contexto social
ajeno a los más genuinos valores
del Reino de Dios. Jóvenes que en
medio de muchas y muy diversas
propuestas quieren seguir a Cristo
con conciencia recta y con el cora-

«En Miami he encontrado jóvenes con ilusiones, con sueños y esperanzas, pero
también jóvenes cargados de heridas, con el peso de un fracaso matrimonial y

de un «terrible ritmo cotidiano» que jamás se puede detener porque el futuro no
está garantizado ni asegurado en ninguna parte». 
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SIRIA

Persecución hacia 
los cristianos de Siria

Para los cristianos sirios Maalula, el
pueblo cristiano al norte de Damasco
atacado en los últimos días por parte
de grupos armados islamitas, ya es «tie-
rra de mártires». Gracias a un testigo
ocular, una mujer cristiana llamada A
(guarda el anonimato por razones de
seguridad), ingresada actualmente en
el hospital de Damasco, ha reconstrui-
do en detalle para la Agencia Fides el
destino de los tres cristianos asesina-
dos en el pueblo.

Según cuanto narra la mujer a la Agen-
cia Fides, los grupos armados penetra-
ron el 7 de septiembre en muchos ho-
gares de civiles, destruyendo y aterro-
rizando, golpeando todas las imágenes
sagradas. En una casa estaban tres hom-
bres greco católicos, Mikhael Taalab, su
primo Antoun Taalab, Sarkis el Zakhm,
nieto de Mikhael, y la mujer A., parien-
te de ellos, que cuenta lo ocurrido. Los
islamitas intimaron a todos los presen-
tes a convertirse al Islam bajo pena de
muerte. Sarkis respondió claramente:
«Yo soy cristiano y si quieres matarme
porque soy cristiano, hazlo». El joven
fue asesinado a sangre fría, junto con
los otros dos. La mujer resultó herida y
se ha salvado de milagro, fue llevada al
hospital de Damasco. «Lo que le ha pa-
sado a Sarkis es un verdadero martirio,
una muerte en odium fidei», dice a Fi-
des Sor Carmel, que forma parte de los
fieles de Damasco que asisten a los des-
plazados de Maalula. Los presentes en
el funeral estaban muy conmovidos. Aho-
ra los desplazados, señala la religiosa,
«sólo piden poder regresar a sus casas
en paz y seguridad». ■

zón encendido en caridad, el entendimiento iluminado en
fe y la memoria curada y re-educada en esperanza. 

¿Qué puede brindarle el Carmelo a estos jóvenes? Creo que
humanismo (del cristiano, del bueno, del mejor). El Carmelo
(su Carisma, santos, maestros y autores espirituales) está
siendo para estos jóvenes una propuesta refrescante, una
palabra de vida y autenticidad, un remanso de exquisito
humanismo y de honda experiencia teologal.

Durante estos meses, de la mano de la Santa Madre Teresa
de Jesús, hemos ido trabajando el proceso de Las Moradas
del Castillo Interior, descubriendo a ese Castillo habitado por
Dios que somos cada uno de nosotros. Cada uno ha podido
verse, tocarse, nombrarse, reconocerse, amarse y discernirse
por dentro de la mano de esa experta en interioridad como
lo es nuestra Santa Madre Teresa de Jesús. El Santo Padre
Juan de la Cruz nos ha guiado por el camino de la «Noche»
hacia la luminosidad del Misterio que nos habita, nos
humaniza y diviniza cual Llama de amor viva. 

El aporte del Carmelo a la realidad juvenil en Miami va a lo
esencial, a la hondura humana y a la propuesta teologal de
tantos jóvenes que viven buscando incesantemente sentido,
orientación, solidez y autenticidad doctrinal. El Carmelo es
una propuesta de felicidad para jóvenes que han hecho
honda conciencia de que la historia personal tiene aspira-
ción a infinito, está llamada en esta vida a un «pregusto de
gloria» y en la otra (plenificación cualitativa de la presente)
a sumergirse en el misterio amoroso de la Santísima Trini-
dad. ■
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El día 20 de julio, no se ha pare-
cido a los demás, ni para el
Carmelo de Burundi ni para la

comunidad parroquial de Gakomé.
Además de celebrar a nuestro
padre San Elías, el Carmelo burun-
dés estaba unido en torno a Jean
Marie Sakubu, de la Delegación
Carmelitana de Rwanda-Burundi,
que recibía de manos de Mons.
Antoine Nahimana, Obispo de
Rutana, la ordenación sacerdotal,
rodeado por unos cuarenta sacer-
dotes entre religiosos y diocesanos.
La celebración eucarística comenzó

por una pequeña procesión en los
locales del presbiterio de la parro-
quia de Gakomé, hasta llegar al
lugar donde se había preparado
todo, en medio de una multitud
multicolor que entonaba los cantos
litúrgicos esperando el inicio de la
ceremonia.

La misa comenzó precisamente a
las 10,20 h. y concluyó a las 14,30.
Antes de la bendición final, dife-
rentes personas tomaron la palabra
por turno para expresar lo que
vivía en sus corazones en este
gran día. Los nativos de la parroquia

de Gakomé, parientes y herma-
nos de la Orden tuvieron ocasión
de agradecer a Dios este regalo del
sacerdocio, que se ha dignado con-
ceder a la Iglesia burundesa en
general y a la comunidad parroquial
de Gakomé en particular.

También el Obispo de ésta joven
diócesis de Burundi, tomó la pala-
bra, y subrayó la importancia de la
pastoral de vocaciones, recordando
a todos los párrocos de las dife-
rentes parroquias que componen la
diócesis de Rutana, que no hay que
dar por descontada la pastoral

Ordenación sacerdotal de 
Jean Marie Sakubu en Burundi

Fr. Julio Almansa ocd
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vocacional dentro de su apos-
tolado ordinario.

Después de la bendición de los
nuevos sacerdotes, se invitó a
los asistentes a un vino de ho-
nor. Mientras tanto, el ministro
del desarrollo municipal tomó
la palabra en nombre del go-
bierno burundés y en el suyo
propio para felicitar a todos los
que han hecho posible este día
y subrayó que el gobierno sos-
tiene y sostendrá las realizacio-
nes de esta joven diócesis. Se-
guidamente, dirigiéndose a los
sacerdotes, les recordó que su
tarea no es tan fácil como pa-
rece, pues son muchas las ne-
cesidades de la diócesis de Ru-
tana en particular y de la Iglesia
católica de Burundi en general.

A pesar de todo, les animó a
afrontar con energía cualquier
situación, sin olvidar que su
mejor testimonio será el de
entregarse generosamente a
los fieles que se les ha confiado.
Después de él tomó la palabra el
ministro, el ex-gobernador de
esta provincia del sur de
Burundi, también nativo de
Gakomé. Él también señaló que
desde el nacimiento de esta
parroquia, la vida tanto espiritual
como material de los parro-
quianos no cesa de crecer y
todo gracias al compromiso de
los sacerdotes de esta parro-
quia. También intervino el P.
Jean Bosco, en nombre del P.
Delegado de los Carmelitas de
Rwanda Burundi, y entre el
numeroso coro de concele-
brantes se encontraba también
el P. Julio Almansa, secretario
General de misiones de Roma,
de visita estos días a nuestra
delegación. La ceremonia acabó
con la bendición del Obispo a las
16 h y algunos minutos. ■
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Queridos lectores de La Obra Máxima, deseamos
que haya sido especial el día y el mes de nues-
tra Madre la Virgen del Carmen para cada una de

Vds., que hayan experimentado el amor, el consuelo y
el abrazo maternal de María.

Para nosotras ha sido muy especial, y fue la misma
Madre quien se ocupo que sea así, realmente la pro-
mesa de atraernos hacia sí para llevarnos al Monte
Santo, a su casa de oración y encontrarnos con Cristo,
se ha cumplido. Un pequeño grupo de personas por pro-
pia iniciativa movidos por el amor a María, han querido
preparar un triduo en honor a la Madre del Carmelo. Los
tres días anteriores a la Fiesta vinieron a rezar el rosa-

rio, cada misterio lo rezábamos en lenguas diversas,
pues ya sabéis la peculiaridad de esta pequeña Iglesia
de Tánger que los miembros que lo conformamos
somos todos extranjeros, de diversos países. Así el Rosa-
rio fue como un hermoso arco iris de colores y de
lenguas: francés, italiano, español, inglés, latín y hasta
uno de los misterios fue en árabe, un joven libanes cató-
lico de rito siro-maronita fue el que rezó en esta
lengua; se cantaba un pequeño canto en francés des-
pués de cada misterio y se concluía con la Salve. Una
cosa muy sencilla pero llena de amor en un clima de ora-
ción y recogimiento que estamos seguras que a la
Madre le hizo sonreír… 

«Los llevaré a mi monte santo,
los alegraré en mi Casa de oración»

Carmelitas Descalzas de Tánger
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«En todo esto se sentía la fragancia de la Madre, la belleza de la Iglesia, su
universalidad y diversidad, que rompe estructuras y muros, que nos recuerda

que todos somos hermanos, hijos amados del mismo Dios». 

El día del Carmen vino a celebrar la Eucaristía el Sr.
Arzobispo, Mons. Santiago Agrelo, en la misa cantaron
el coro de jóvenes de la Catedral, jóvenes de varios paí-
ses de África que están cursando estudios
universitarios en Tánger. Al final de la misa el Arzobispo
impuso a todos el Escapulario, y él mismo se lo hizo
imponer por uno de los padres que concelebraron con
él, fue un momento muy emotivo para todos. Al con-
cluir la misa el coro de la Iglesia francesa cantó unos
cantos a la Virgen y por ultimo como regalo especial
una joven musulmana quiso también cantar a la

Madre el Ave María. En todo esto se sentía la fragan-
cia de la Madre, la belleza de la Iglesia su universalidad
y diversidad, que rompe estructuras y muros, que nos
recuerda que todos somos hermanos, hijos amados del
mismo Dios, extranjeros, peregrinos, caminantes que
pasamos por esta vida de la mano de la Madre hasta
llegar a nuestra verdadera Patria, a nuestro verdadero
Carmelo, los brazos del Padre.

Fraternalmente desde esta tierra del Corán, que todos
hacemos de Jesús, vuestras hermanas de Carmelo de
Tánger. ■
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Dios regaló a dos carmelitas
descalzas de Perú la oportu-
nidad de compartir esta

hermosa experiencia de solidaridad
con este pueblo cubano, en el Car-
melo de San José y Santa Teresa de
la Habana, única presencia del Car-
melo Descalzo femenino en toda la
Isla, desde la revolución.

Desde que se ingresa en el país, lo
que rodea habla de estar en un
mundo diferente, y a medida que
corren los días y se recorren sus
calles se comprueba que es así;
comenzando por la movilidad, un

verdadero museo rodante único
en el mundo, bellezas automovi-
lísticas del año 50, uno tiene la
sensación de que aquí se detuvo el
tiempo; y sigue avanzando y se
encuentra con una ciudad que
necesita mucho cuidado en su
infraestructura y los cubanos expli-
can que aquí no se puede hacer
mucho: su frase para esto es «no
es fácil chico, no es fácil».

En contraste con este panorama se
puede observar otro: el de la natu-
raleza que suple al de los edificios
descuidados; un panorama verde

de mucha vegetación frondosa que
da belleza a su paso. Al recorrer la
ciudad se puede todavía rescatar la
belleza de la que tuvieron las caso-
nas antiguas, todas con sus
portales hermosos y sus balcones,
todavía se puede observar lo que
queda de las construcciones barro-
cas del siglo XVII en la zona
denominada la Habana Vieja, donde
sobre todo sobresalen los enormes
edificios y las casonas hacinadas de
familias. Adentrándose un poco
más en otras zonas de las emba-
jadas se puede apreciar mejor lo
hermoso de las construcciones,

CUBA TIERRA DE MISION 
PARA EL CARMELO

Hnas. Silvia de Jesús y Miriam de Santa Teresita. 
Carmelitas Descalzas del Perú

Una tierra que merece nuestro respeto 
admiración y ayuda.
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unas residencias señoriales con
sus hermosos portales y jardines.

Lo mejor de todo es su gente, aco-
gedora, alegre y muy afectiva;
rostros con ansias de justicia y
libertad que observan al extranjero
con muchas interrogantes y con
una esperanza de obtener lo que
busca. El cubano tiene a flor de piel
el ansia de Dios.

No se observan en las calles men-
digos, pero las miradas de muchos
te dicen que necesitan todo, y
desearían tener lo que tú tienes:
libertad de decidir su destino.

Llagar al Carmelo es llegar a un oasis
donde todo se traslada a otro nivel
de vida, donde se respira aires de
libertad, de alegría, de sencillez y de
sincera caridad. El Carmelo de la
Habana últimamente no ha tenido
mucha afluencia de vocaciones pro-
pias, por ello, se ve en la necesidad
de solicitar el apoyo a otros monas-
terios y no han faltado hermanas
generosas que prestando oído a
este llamado de Dios han acudido a
él. En un tiempo fueron españolas,
luego costarricenses y dominicanas,
también llegaron peruanas y ahora
mexicanas. Nuestras Hermanas
cubanas merecen nuestro respeto,
pues con valentía teresiana supie-
ron conservar y defender la
presencia carmelitana en tiempos
recios; de ellas ahora quedan sólo
seis hermanas gastándose y des-
gastándose por la salvación de su
pueblo y la santificación de los
sacerdotes.

Algo digno de resaltar es la comu-
nión de bienes que hay a nivel de
Iglesia; todos comparten lo mucho
o lo poco que tienen con todos y
así a nadie le falta. El trato, a nivel
incluso de la jerarquía de la Iglesia
es llano y accesible sin mucho
protocolo y las carmelitas en espe-
cial somos muy apreciadas y
consideradas en todo y por todos.

Ahora el Carmelo en Cuba necesita
ayuda afectiva y efectiva para que
surjan vocaciones propias de esa
querida tierra y pueda seguir
siendo «la estrella que dé de sí
gran resplandor» en toda la tierra
cubana.

Nuestras hermanas peruanas que
comparten este relato con todos uste-
des están ya de retorno en sus
comunidades con una rica experien-
cia que les ha marcado en sus camino
de consagradas; Cuba es una escuela
de vida que transforma; es una gracia
compartir la vida día a día con un pue-
blo que sufre y que encuentra su
gozo y su esperanza en Dios.

Es poco lo que se puede decir y las
palabras no pueden revelar toda
esta riqueza y realidad vivida; espe-
ramos que en contacto con Quien
lo sabe todo y todo lo puede hacer,
comprender, puedan captar algo de
esta realidad cubana. ■

«El Carmelo de la Habana últimamente no ha tenido mucha afluencia de
vocaciones propias, por ello, se ve en la necesidad de solicitar el apoyo a otros

monasterior y no han faltado hermanas generosas que prestando oído a este llamado
de Dios han acudido a él». 
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Tus mensajes,

comentarios, 

sugerencias, etc; 

serán publicados en 

esta página. 

Puedes enviar tu mensaje a nuestra dirección: 

La Obra Máxima
Pedro Egaña, 7

20080 San Sebastián

O bien a nuestro correo electrónico:
revista@laobramaxima.es

Anímate,
participa!

ESTRENAMOS NUEVA SECCIÓN
SERÁ TU RINCÓN: 

EL RINCÓN DEL LECTOR
Que la gracia del Espíritu Santo sea en su alma estimado
Padre Jon:

Nuevamente tengo el placer de saludarle a Ud. como a
todos los miembros que confoman esta gran obra. Que Dios
Nuestro Señor bendiga a todos por esta ayuda que nos han
brindado a nosotras. Ya empezamos. Los trabajos urgen-
tes de la reinstalación de toda la electricidad del
Monasterio.Los trabajadores se admiran de cómo no se ha
producido un incendio teniendo, como teníamos, la insta-
lación eléctrica del Monasterio. Dios, que es tan bueno, nos
proteje.

Que Dios y Nuestra Madre del cielo lo bendiga a quienes
pedimos en nuestra plegaria diaria por Ud. Y todos sus cola-
boradores.

De Ud. afectísima en Cristo:

Hna. Luz María Armijos ocd.
Carmelitas Descalzas de Riobamba (Ecuador)
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FIGURA CARMELITANA

PEDRO DE SAN ELÍAS  
(1878-1936). 

El proximo día 13 de octubre serán beatificados en
Tarragona 522 mártires españoles, entre ellos se
encuentran 11 Carmelitas Descalzos. Queremos

recordar este mes a uno de ellos, 30 años misionero en
México y EE. UU. Nos referimos al futuro Bto. Fr. Pedro
de San Elías.

Pedro Ériz Eguiluz nació en el caserío Bolumburu, en la
anteiglesia y parroquia de Barajuen, municipio de Ara-
mayona (Álava), el 22.02.1867, siendo sus padres
Domingo y Clara. Fue bautizado el mismo día de su
nacimiento junto con su hermano gemelo Pascasio. Jun-
tos fueron confirmados por Mons. José Caixal y Estrada,
obispo de la Seo de Urgell, en la iglesia parroquial de
San Martín de Ibarra (Alava) el 26.08.1874. Algún bió-
grafo dice que en su juventud fue enviado a un pueblo
de Álava para aprender y Latín y Gramática castellana
con un sacerdote. Tuvo que hacer el servicio militar
mientras su hermano Pascasio, tomaba el hábito en
Larrea en julio de 1887. Dos años más tarde lo hacía
también él recibiendo el hábito el 13.07.1889 con el
nombre de Pedro de San Elías y profesando el
18.07.1900. Una vez profeso fue enviado a Burgos el
año 1891 para estudiar Filosofía y Teología. En Burgos
realizó la profesión solemne el 20.07.1893. El

13.08.1896 recibía la Tonsura, las cuatro Órdenes
menores y el Subdiaconado de mano del arzobispo de
Burgos Ilmo. Sr. D. Gregorio María Aguirre. Este mismo
Arzobispo le ordenó de Diácono el 26.07.1897 y de
sacerdote el 18.12.1897, terminado el cuarto año de
Teología.

En virtud del contrato firmado el 12.04.1899 entre el P.
Rafael Checa, Vicario Provincial de la Semiprovincia de
México, y el P. Fernando de la Inmaculada, Provincial de
Castilla, las Provincias de Castilla y Navarra se com-
prometían a colaborar en la restauración de la Provincia
de San Alberto (México) enviando allá algunos de sus
religiosos. El Provincial de Navarra, P. Ezequiel del
Sagrado Corazón de Jesús, envió a México a los PP.
Pedro de San Elías, Liberato del SS. Sacramento y Jus-
tino de Santa Teresa. Llegaron a destino el 8 de
diciembre del mismo año 1899 y tomaron asiento en
el Carmen de la capital mexicana.

El P. Pedro residió en Ciudad de México, Durango, Ori-
zaba, Mazatlán, Colima y Guadalajara. Llevaba una vida
muy activa, pero con una fuerte vida de oración. A
menudo era buscado para la dirección espiritual y la
confesión, especialmente por los sacerdotes y religio-
sas. En el púlpito buscaba la sencillez. El año 1901, el

Fr. Pedro de Jesús María ocd
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P. Pedro, compró al arzobispo de México, por 2.000
pesos, la iglesia y la mitad del convento de San Joaquín,
donde pensaba establecer el noviciado, pues había sido
nombrado Maestro de Novicios. En agosto de 1902, el
P. General de la Orden le nombró Visitador de la Semi-
provincia de México, cargo que le acarrearía no pocos
disgustos por su condición de español. Por este tiempo
escribe y envía al P. Ezequiel, Definidor General, unos
«apuntes de los acontecimientos que tuvieron lugar en
la antigua Provincia de San Alberto de México, desde
la exclaustración de los religiosos hasta estos días del
año 1904». Termina el manuscrito renunciando a su
cargo de Visitador.

Cuando en 1905 se hizo el reparto territorial de los con-
ventos americanos entre las Provincias españolas,
México y sus religiosos pasaron a la jurisdicción de la
Provincia de Aragón-Valencia. Pero al restaurarse la Pro-
vincia de Cataluña en 1906 separándose de la de
Aragón-Valencia, las casas de México hubieron de divi-
dirse entre ambas Provincias, y el P. Pedro, al igual que
otros Padres vasco-navarros, optaron por quedarse en
las casas adscritas a la de Cataluña. Es así como pasó
a pertenecer a esta Provincia. El año 1907 le dieron per-
miso para fundar en Mazatlán y aquí permaneció
hasta 1910.

Cuando en 1911, ante la fundada previsión de una
expulsión de los religiosos de México, el P. Vicario Pro-
vincial, Bto. Lucas de San José, deseaba abrir una
residencia en territorio de Estados Unidos, encomendó
la difícil tarea al P. Pedro de San Elías. Éste llegó a Tuc-
son (Arizona) y, gracias a su talante sencillo, jovial,
dispuesto siempre a colaborar y a los buenos oficios del
sacerdote Virgilio Genevrive, consiguió vencer la resis-
tencia del obispo Enrique Granjón, quien finalmente le
ofreció una casa de madera en el pueblecillo de Win-
kelman (Arizona), fundación que recibió el sobrenombre
de «el Duruelo de Estados Unidos».

Consciente de la necesidad de conocer la lengua
inglesa, escribió al Provincial de Navarra para que le
enviase a su hermano P. Pascasio, que se encontraba
en España después de 15 años de presencia misionera
en la India y que conocía bien el inglés. En enero de
1913 autorizó el Provincial el paso del P. Pascasio a
México. Acompañando a su hermano, podría ejercer su
apostolado lo mismo entre los mineros mejicanos como
entre los católicos anglosajones. En 1914 el obispo
Granzón nombró al P. Pedro Párroco de Florence,
poniendo a su cargo la atención espiritual de la Prisión
Federal del Estado de Arizona con mayoría de presos
católicos. Le acompañaba su hermano Pascasio para
fundar allí una casa y levantar una capilla.

En estos años, gracias a su celo misionero, al apoyo que
recibía del agradecido obispo Granjón y a la llegada de
religiosos que huían de México, donde arrecia la per-
secución al clero especialmente español, la Provincia
de Cataluña pudo establecer en el Estado de Arizona
numerosas casas o presencias misioneras: además de
la de Winkelman (29.01.1912), Sonora (Santa Elena
22.06.1912), Hayden (San José 15.03.1913), Morenci
(Santa Cruz 28.05.1913), Clifton (Sagrado Corazón
17.12.1913), Florence (Asunción de María 04.12.1914),
Tucson (Sagrada Familia 09.09.1915). En estas pre-
sencias desarrolló su apostolado hasta el Capítulo
Provincial de Cataluña de 1930, donde fue elegido Defi-
nidor y Maestro de Novicios, por lo que tuvo que
quedarse en España después de 30 años de trabajos
por la Orden y la Iglesia en México y EE. UU. En el Capí-
tulo Provincial de 1933 fue reelegido Maestro de
Novicios e igualmente en el de 1936.

Cuando comenzaron a desarrollarse los sucesos del
mes de julio de 1936, tomó la precaución de enviar a
los novicios con sus familias. El día 21 de julio, por la
tarde, cuando ya el Frente Popular había soltado a los
presos de las cárceles, los frailes salieron del convento
y se refugiaron en casas de familias amigas. Las turbas
llegaron al convento, cuando apenas habían salido sus
moradores, y le pegaron fuego. Después de llamar en
varias casas, fue recibido, el P. Pedro, en la casa de la
señora Rovira, viuda de Gibert, donde ya estaban
refugiados el P. Elipio de Santa Teresa y el Hermano
Damián de la SS. Trinidad. Parece que un hijo de la
señora Rovira los delató. Fueron hechos presos el día
6 de agosto y llevados al barco Río Segre. El día 11 de
noviembre, a altas horas de la noche, fueron sacados
del barco los tres y otros tres Hermanos Carmelitas Ter-
ciarios de la Enseñanza, con varios seglares y llevados
a Torredembarra (Tarragona) y fusilados junto a la pared
del cementerio. Identificados los restos, el día 1 de sep-
tiembre de 1941 fueron trasladados a la iglesia de los
Carmelitas Descalzos de Tarragona.

El P. Silverio de Santa Teresa le define: «Bondadoso de
carácter, muy agradable de trato y de muy sólidas vir-
tudes… La dirección de las almas (personas) fue
asimismo campo muy abonado y fértil para su activi-
dad. Fueron muchas las jóvenes que llevó a los
claustros. También intervino de una manera prove-
chosa en la transformación de un grupo de religiosas
de la Congregación del Calvario, que vivían en comu-
nidad en la ciudad de México, en Instituto de Hermanas
Terciaria Carmelitas Descalzas de Santa Julia» (HCD XV,
521). ■
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SABÍA QUE TENÍA 
UN DON

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

«Se ha hecho mi camino al andar», diría yo, como
dijo el poeta. Recuerdo que, cuando estaba en
República Dominicana, animaba yo a una persona

a escribir sobre temas de la vida, su respuesta fue:
quiero madurar más para poder decir mejor. Entonces
le respondí, que se va madurando al caminar, pues si
se espera a madurar del todo, no se hace nada en la
vida. Y le hablaba de mi experiencia y desde mi vida. 

Pasó un tiempo y la persona me escribió y me contaba
que siempre había querido aprender, saber, pero sobre
todo vivir, tener experiencia de las cosas, de la vida, del
amor, de la amistad, de la mente, del universo, del
mundo espiritual, del sufrimiento, de la paz, de la gue-
rra, de la iluminación y de la oscuridad. Todo eso que
ella siempre había querido llamar como «Sabiduría» y
que desde que tenía uso de razón había pedido inten-
samente a Dios que le concediera, junto con ser
pobre y conocerse a sí misma. Después unió a estas
peticiones otra más, que las abarca a todas: el amar y
ser amada hasta el último aliento de su vida.

No obstante la experiencia, hecha de acontecimientos
y decisiones, de responsabilidad y conocimiento pro-
pio en la madurez del ser personal, había estado en ella
coartada por las circunstancias vitales.

Su infancia, limitada por la burbuja familiar en que vivía,
su adolescencia limitada por la protección exagerada
del internado en que crecí, y mi juventud limitada igual-
mente por la falta de libertad, en que se le trataba y
consentía, retrasaron mucho su maduración humana,
esa que nos saca de la cárcel de nuestros complejos,
esa que nos libera del miedo, esa que por fin nos hace
conscientes de nuestra responsabilidad y nos permite
tomar decisiones importantes. Y ella había asociado
siempre este aprendizaje de la sabiduría, al conoci-
miento propio y eso necesita tiempo, años, vida.

La sabiduría es considerada como una de las fortale-
zas humanas según dice la Psicología y hace referencia
a la capacidad que tiene una persona para adquirir infor-
mación a partir de su vida y experiencias y usarla para
mejorar su bienestar y el de los demás.

Es decir, no es sabia la persona que tiene muchos cono-
cimientos, sino aquella que los sabe utilizar de manera
positiva. A nivel social, la sabiduría permite a las per-
sonas escuchar a los demás, evaluar lo que dicen y
ofrecer un buen consejo, aportando una forma de
apoyo social. Cuando las personas se sienten mal, con-
fusas o con problemas, intentan recurrir a una persona
a la que consideran sabia para recibir su ayuda, por lo

EL MUNDO DEL INMIGRANTE



30

que esta fortaleza tiene una función
social importante.

«No tengo talentos especiales. Sólo
soy apasionadamente curioso» (A.
Einstein). Al contrario que Einstein,
ella siempre había creído que tenía
un don, pero necesitaba madurarlo,
como se madura la fruta en el árbol
antes de ser cortada para comerla.
Y así, con paciencia infinita, había
ido haciendo el camino, los tres
caminos que conducen hasta ella:
primero conocerla para amarla e
imitarla, el segundo meditarla en el
tiempo, y el tercero... empezar a
vivirla.

En este triple camino, había apren-
dido la paciencia del universo, que
tarda miles de millones de años en
realizar sus transformaciones más
perfectas hasta hacer aparecer la
vida, como en el planeta tierra. En

su caso había querido detenerse,
observar, escuchar, tocar, oler y
sobre todo amar... y eso le había lle-
vado mucho tiempo. Y había
gustado del amor que trae consigo,
lo único y verdadero, capaz de
hacer luminoso todo conocimiento,
porque en el corazón de la sabidu-
ría está el amor enamorado, porque
«los que confían en él comprende-
rán la verdad y los que le son fieles
permanecerán junto a él en el
amor» (Sab 3, 9). Porque solo así el
conocimiento se entiende y al
entenderlo, nos hacemos sabios, y
sólo el sabio puede decir una pala-
bra digna de ser escuchada o leída.

Sabía que podía escribir, porque
sabía hacerlo muy bien, pero su pre-
tensión iba más allá, quería decir
algo que perdurara, algo que
moviera y arrastrara a otros seres

humanos, algo que pudiera ayudar
a cambiar a otros, y para eso, había
necesitado del tiempo. Tiempo para
terminar lo empezado, para concluir
la tarea, para invertir los talentos,
para hacer germinar el don perso-
nal que se le había concedido.

Quizás ahora sí, ya estaba prepa-
rada, ya tenía su aljaba llena de
flechas (palabras) que esperaban
para ser disparadas (dichas). Quizás
era esa voz o reto que le había yo
lanzado, su voz interior, que final-
mente se hacía «audible» y le
empujaba a escribir.

Fue entonces cuando recordé una
vez más que todo tiene su tiempo
y que Dios, a cada persona, le da un
don y una misión especial en cada
momento para ser sal y luz en esta
tierra, para alentar y guiar a otras
personas. ■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente de Jesús María - Oración para su Beatificación

S
eñor Jesús, que te has hecho hombre por nosotros y quieres que todos los
hombres lleguen al conocimiento de tu verdad. Infúndenos el espíritu misio-
nero que concediste a tu siervo P. Juan Vicente para trabajar con entusiasmo

por las Misiones desde nuestro puesto en la Iglesia. Te pedimos también que, si es
para mayor gloria tuya, glorifiques a este apóstol de tu Evangelio, y nos concedas por
su intercesión, la gracia que te suplicamos.

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

Una delegación de la diócesis de Bouar ha viajado a Bohong (a 80 km de Bouar, en
el oeste de la República Centroafricana) desde donde el domingo, 18 de agosto, los
sacerdotes y religiosas de la Sœurs de la Charité se vieron obligados a escapar. Según
un comunicado enviado a la Agencia Fides, la delegación antes de llegar a Bohong
a parado en Forte, un pueblo que se encuentra en la carretera, donde en frente de
la iglesia de los Baptistas, ha encontrado un grupo de unas cincuenta personas reu-
nidas para hacer un censo de los desplazados que han regresado de los bosques y
también de las casas quemadas. Que han sido 206.

«Cruzando el pueblo de Forte, nos fijamos en las casas destruidas y pensamos en el
sufrimiento de las personas que, durante la temporada de lluvias tienen que esconderse en el bosque, y que al regresar a su
aldea sólo encontrarán escenas de desolación» refiere el comunicado.

«La tragedia más grave ha iniciado al entrar en Bohong», continua el comunicado. «No se ha librado ninguna de las casa con
techo de paja, que pertenece a los habitantes no musulmanes llamados 'Gbaya' los militares de Seleka llegados del extranjero
las han quemado. En toda la extensión de la ciudad (salvo la parte musulmana) hemos visto la misma escena: casas sin techo,
paredes ennegrecidas y vacías. No hay rumores, ni conversaciones, no hay alegría».

En el pueblo de Bohong, la delegación ha podido constatar que en la parroquia de Ste Jeanne Antida de Thouret, «el taberná-
culo y el altar, estaban en buenas condiciones, sin daños. Por el contrario, en la sacristía todos los objetos de culto y libros litúrgicos
estaban por el suelo». «La capilla de las Hermanas había sido profanada: el tabernáculo roto, las hostias consagradas tiradas al
suelo...»

Entre los edificios saqueados están la escuela católica, el dispensario y el colegio femenino. Un grupo de creyentes valientes
hace guardia para evitar una mayor profanación de las demás estructuras de la Iglesia. ■

ÁFRICA/REP. CENTROAFRICANA - 
Más testimonios sobre la furia desencadenada contra los cristianos, que siguen
igualmente trabajando por la reconciliación

P. Aureliano del Santísimo Sacramento - Oración para su Beatificación

S
Señor Jesús, que prolongas tu presencia en el Sacramento Eucarístico, con-
cédenos la fe viva y la caridad humilde que otorgaste a tu siervo P. Aureliano
en su encendida devoción a la Eucaristía y en el servicio de los demás, espe-

cialmente de los sacerdotes en tierras de misiones.
Concédenos también la gracia especial que por su intercesión te suplicamos en

esta oración. 

Padre Nuestro, Avemaría y Gloria  
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SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Carmelitas Descalzas (Madrid). Ana Mª Díaz (Huelva). Pedro Urdampilleta
Aramendi (San Sebastián). Ángeles Zamora (Zaragoza). Marina (San Sebastián). Hna.
Natividad (Barcelona). Mª Rosario Floren Serrano (Gijón – Asturias). Rosa Gaya (El
Vilosell - Lleida).

¡Muchas gracias!

«Invitamos a nuestros lectores que nos envíen los sellos que puedan recoger 
en sus casas, lugares de trabajo o de ocio». 

ESTIPENDIOS DE MISAS

Han enviado estipendios de Misas para sacerdotes misioneros:

Mª Pilar (San Sebastián - Guipúzcoa). 
Mª Antonia Eizaguirre (San Sebastián - Guipúzcoa).

Josefa Gil Juarez (Montesinos -Alicante)

¡Muchas gracias!

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S

Mª del Carmen Poch de Solés (L´Escala - Girona). Vicente Juango (Izurdiaga -
Navarra). Víctor Rodriguez Collado (Alicante). Purificación (Unzu – Navarra).
Roberto Diago Bellido. (Alfaro – La Rioja).

DESCANSEN EN PAZ
Por favor, comunicadnos los fallecimientos de nuestros suscriptores para 

encomendarlos en nuestras oraciones. 

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-

sar sus estudios sacerdotales
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos y los con-
tinuadores de la obra de Jesús.

¡Muchas gracias!
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Solicitado
Recibido

364 

367

368

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car melitas
Descalzos de Cochabamba están construyendo un
Centro de Formación en Espiritualidad para la Ciudad
de Santa Cruz, necesitan comprar una camioneta que
sirva para transportar el material. Nos piden 12.000 €.
Vamos a ayudarles.

La Obra Máxima, Oscarte y Manos Unidas colaboran conjunta-
mente con un proyecto para la erradicación de la malaria en 32
aldeas en el Estado de Orissa (India). Hasta el 31 de julio.Este
proyecto ha sido presentado en todas nuestras comunidades
durante la campaña anual de Manos Unidas. Nos lanzamos a
este proyecto esperanzados en vuestra conciencia misionera y
solidaria.

Las Carmelitas Misioneras de Lumbadzi quieren
construir un muro de cercado en su hospital. Con la
construcción de este cercado podrán tener más
seguridad y evitar, así, los robos. Actualmente es
imposible controlar la entrada de la gente y el tiempo
de visitas, lo cual no favorece el adecuado descanso de
los pacientes. Con la construcción de este cercado se
podrá crear un ambiente adecuado y positivo para el
trabajo del personal sanitario y la buena recuperación
de los pacientes.

Caso Motivación

12.000,00 €
11.000,00 €

Último día 31 de julio

10.000,00 €
6.700,00 €

Todo el equipo de LOM se une en el dolor por el fallecimiento inesperado de nuestro colaborador
de Malawi, el P. Eliya Kwapata, carmelita descalzo de 29 años. Según nos ha comentado el P. Javier
Compés, misionero también en Malawi, el P. Eliya falleció debido a una fiebre tifoidea.
Desde hace algunos años, el P. Eliya escribía mensualmente en nuestra revista, informandonos sobre
la Iglesia africana y sobre el Carmelo Descalzo de aquel continente.

Descanse en paz, ¡nuestro querido colaborador!
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Queridos Hermanos, en Cristo y en
nuestra Madre del Carmelo:

Es una alegría inmensa poder com-
partir con ustedes todo lo que el
Señor va obrando conmigo. La dicha
de vivir, en el monasterio de las Car-
melitas Descalzas de Cañete (Perú).

Me encuentro muy agradecida con el
Señor por haberme dado la vocación
al Carmelo y haberme dado claridad
para escuchar su llamada. Ahora
experimento la ansiada paz y dicha
de haber llegado por fin al puerto tan
anhelado.

Nací en Lima de padres católicos y
crecí en un ambiente familiar muy
hermoso. Desde muy joven sentí
inquietud por las cosas de Dios, y
durante años mi vida fue una bús-
queda constante de conocer su
Voluntad y hallar esta Divina Voluntad
ha sido toda una secuencia de
hechos que me fueron señalando la
dirección que debía seguir y después
de años de estudio, trabajo y una con-
tinua participación en apostolado
con el Movimiento Juan XXIII y en mi
Parroquia, Nuestra Señora de La Pie-
dad; luego decidí realizar un serio
discernimiento para la vida religiosa.

Tal decisión no fue intempestiva,
sino producto de experimentar ese
«algo» que falta en la vida a pesar de
los logros alcanzados, a ello se aña-
dió la lectura de la Vida de Santa
Teresa Benedicta de la Cruz, quien
dejó todo por seguir La Verdad; por
eso después de una costosa despe-
dida familiar y del círculo de amigos,
decidí también dejarlo todo para
seguir al Divino Maestro y corres-
ponder a su Amor en el cielo del
Carmelo.

Mi ingreso al Carmelo fue muy emo-
tivo y cargado de mucha esperanza,
han pasado más de tres años de
aquel gran día y con gran dicha y en
una emotiva Eucaristía pronuncié
mis primeros votos, pues consa-
grarse al Rey de Reyes supera
cualquier aspiración o logro humano,
sólo Él colma nuestros deseos de feli-
cidad. 

Por eso agradezco infinitamente a mi
Comunidad y a la Orden del Carmelo
por haberme acogido con tanto amor.

Me confío a sus oraciones para ser
siempre fiel a Jesús y perseverar
hasta el final. Que la Reina y Hermo-
sura del Carmelo los colmen de
bendiciones. 

Su hermana en Jesús y María

Hna. María Edith de La Cruz

Carmelitas Descalzas de Cañete
(Perú)

HNA MARIA EDITH 
DE LA CRUZ

Si tienes interés por conocernos mejor,
puedes escribir a

director@laobramaxima.es



Vivir con
humor!!!
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